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EsUt obra es propiedad de D. Eduardo Hidalgto, y nadie podrá sia sa 
permiso, reimprimirla ni repregentarla en España y sos posesiones de 
Uttiamar, ni en los paises con los cuales haya celebrados ó se celebren 
en adelante tratados internacionaleft-^^ 'fí'ropiedad literaria. 

£1 editor se reserva el derecho de traducción. 

Los comisionados de la A dministraccion Lírico-Dramática de D. Eduardo 
Hidalgo, son los encargados exclusivamente de conceder ó negar el per- 
miso de representación y del cobro de los derechos de propiedad. 

Qoeda hecho el depósito que marca la ley. 
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Á ANTONIO mauísjiiE. 



No te extrañe, querido Antonio, la falta de 
adjetivos á la cabeza de esta dedicatoria. Decir 
tu nombre es decir tajientp artístico, exponta- 
neidad, gracia; en una palabra, es decirlo todo, 
y los calificativos sobran. 

Admite la dedicatoria de este modesto ju- 
guete al que has dado vida, como débil home- 
naje del autor al artista y como recuerdo afec- 
tuoso del amigo al amigo. 

Te abraza cariñosamente 



Pedro. 
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ACTO ÜNICO 



Gabinete elegante. Paerta al foro y latcrate». Balaon'. Á la darecha de la 
puerta del foro uo entredós sobre el cual hay nn retrato de majer eon 
marco. Al lado opuesto, y tambieo cerca de la puerta, an velador. 
Tocador de hombre junio á la primera paerta de la derecha, un ba- 
tin blanco sobre una silla. 



ESCENA PRIMERA 

ALFONSO en manflas de camisa^ con la cara llena de jabón y afeitán- 
dose delante del tocador. Después el PORTERO. Al IcTantarsa el te- 
lón, fuerte repique de eampanilla dentro. 

Alfolio. Allá voy» ¡Qué endiablada manera de llamar! (Campa- 
nilla.) ¿Otra yaz? Que voy he dicho. Esto de vivir sol 
yteoerseque servir así mismo... (Campanilla) ¡Que 
voy! (Gritando.) ^Cstúpido! (Campanilla.) ¡Ya UO hay pa- 
ciencia! Veamos quién es el majadero... (saie por ei 

foro y vueWe seginido del Portero que trae en una mano un 
paquete y en la otra un retrato de mujer ^n marco.) ¡Ah!-.. 

¿Es usted? 
PoRTEBO. Buenos y santos los tenga usté, señorito, y que se ^ 
]M>r panchos años, y con ton$^ felicldadas jsrroúeao d t 
iw aquepa$ pre^ant^ de su .i;aftyor aprecio. . 
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Alfonso. Basta de arenga, portero. Y otra vez no llame usted de 
esa manera. ¡Vaya un respeto al propietario de la casal 
Portero. Usté desimule; pero como me encargaron la urgencia... 
Alfonso. ¿Qué es eso? ¿Qué trae usted? 
Portero. Este paquete. (Dándoselo.) 
Alfonso. ¿De parte de quién? 
Portero. De parte de este reir^to, es decir, de la señora de este 

retrato. (Se lo entripa \.' ' - i 

Alfonso. ¡Ahí ¡Luisa! 

PoHTERO. Eso es... la cUquilina del tercero, interior... ¡Jé, jé! 

Alfonso. ¿De qué se rie usted? 

Portero. Pues yo .. de naa.,, vamos al decir... pero como us- 
ted me paéce tan amigo de esas señoras de" Verrugo... 

Alfonso. Yo soy amigo de quien se me antoja, y no se meta 
usted. donde no le llaman. . 

Portero No; si por el regalo no lo digo... Naa mas natural... 
es su santo de usted... y mayormente... 

AhFOxso Es cierto: veintitrés de Enero'... Gomo me llamo Al- 
fonso... 

PARTERO. Vea usté que casualidá: yo también me llamo mesma- 
mente Ildefonso, Jó eual que algunos me entitulan Ali- 
foMo, como á usté; pero eso no está bien dich^* 
porque... 

Alfonso» ¡Ah! ¿Es decir que somos tocayos? Bueno; pues tome 
usted este duro, que puede bebeirse á la salud de en- 
trambos, y déjeme en paz. 

PoaTERo. Por muchos años rilé los dé utté, señorito, y con /#«« 
felieidaeSf y arroáeaú de toat hs' presónos,,. 

Alfonso. Basta, basta. (Empajándole.) Vaya usted con Dios. 

Portero. Estoy á los pies de usté, señorito, (vise por ei for«.) 

ESCENA 11. 

ALFONSO. 

¡Qaé hómbiie tiin pesado! Acabaré por plantarle en 1h 
calle, y ya lo babíera hecho á no ser por respeto á It 



última volimtad de mi pobre tia, que rae lia dejado 
estucíisa, recomendándome especialmente al portero. 
Desde (]ue soj propietario de la Tmca y lie venido a lia- 
bilar este piso principal, que mi mujer aún do cono- 
ce, me ha dado ese hombre más jnquocas .. ¡Oh! Y el 
día ea que Amalia regrese á Madrid, de seguro le des- 
pido. (Mil-ando »\ rolral» qje citLi on lli |1"<"J ) Amalia, mí 

pobre esposa, que está tiace seis meses en Cádiz en 
compañía de mi tío doa Tomás, y que aun no h» po- 
dido disfrutar su nueva posición de propietaria. . Luego 
veré qué es lo que mandi Luisa, (dcj^ el rairaio y el 

psqnslp en el ^pLldor J sLíTiía »r=¡l»nJo»f ,) jUísal... jESB 

si qon ha sido un conocimiento origiaal! Al <i¡a siguien- 
te de tomar posesión áe esta mi casa, pregunto por la 
vecindad al ponera, ; éste me dice que las señoras de 
Verrugo, inquilíoas del tercero, interior, debían dos 
meses, y además querian que te les empapelase el gli- 
bioete. Subo iudiguado y resucito á echarlas é la calle; 
me abre la puerta la mamá, vieja rechoncbR, que toma 
rapé, 7 tiene ea la nariz una berruga, cosa natural en 
lo señoril de Verrugo. Pero detrás de la vieja distingo 
á la hechicera Luisa, y todo mi enojo desaparece ante 
aquella cara. Me ImmaniEO, transijo, no pido mi dine- 
ro ni tas echo; pero al salir, ya lea había concedido 
para el gabinete, papel aterciopelado de d tres rlurns 
el rollo. Por ahí empostamos, y después, la pobreei- 
ta me cree soltero, ,y... (Gampoaiiii.) ¿Eli? ¿otra vez «I 
portero? Por fortuna c&loj ya listo. Abramos, (vin.) 

ESCKNA !ll. 

ALFONSO, FELIPE «n .iro i,„bí',t. 

. Buenos días, don Alfonso. 
* Alpohso. ¡Hola, Felipel ¿Y Luisa, crtmo está? ¿La ocurre algo? 
FituM. Nada; mi prima ^ mi lía están perfecta me ate. Yo ht 
bajado para saludar i usted ..como es su santo... 



"^ 
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I 

Alfonso. ¡Ah... Gracia?, FeUpo. 

Felipe. Y para decirle de parte de mi prima, que no olvide 
usted el almuerzo á que ájer le convidó. 

Alfonso. ¿Olvidarlo? ;Cá!... Si precisamente fui yo mismo á en- 
carlo á la fonda inmediata. 

Felipf. Es que Luisa quiere que sea bueno, muy bueno, y 
que no falte ua besugo asado, que la gusta mucho. 

Alfonso. Ño faltará, descuide usted. 

Felipe. ¿Conque el almuerzo será bueno? 

Alfonso. Excelente. (Treinta duros me cuesta.) 

Felipe. Pero falta uno cosa en la cual usted no habrá caido. 

Alfonso. No sé... 

Felipe. Unas 'botellas de manzanilla. Á mi tia le gustan mu-» 
cho... y á mí también. 

Alfonso. Y á mí. 

Felipe. Ya lo sabía Luisa; por lo mismo ha decidido dar á us* 
ted una sorpresa. 

Alfonso. ¿Una sorpresa? 

Felipe. Si señor, obsequiándole con media docena de botellas. 

Alfonso. ¡Pobre Luisa!... Cuánto agradezco... 

Felipe. Conque, ¿d<!índe están? 

Alfonso. ¿Cómo dónde están? 

Felipe. Si yo sé que á usted ^e ia mandan muy buena del mis- 
mo Sanlúcar. Ahí tengo la cesta, .y en un vuelo... 

Alfonso. ¡Ahí... Vamos. ¿Quiere obseqmrme con mi manza- 
nilla? Verdaderamente que es una sorpresa... y no flo- 
ja. Pues allí, á la derecha, al final del pasillo, está la 
despensa; pero no hay prisa, luego fas subirá usted. 

Felipe. Corriente. ¡Calle!... Todavía no ha colocado usted el 
retrato que le envió Luisa. 

Alfonso. No, no he teniio tiempo. 

Felipe. Yo lo colocaré, aquí ^hay s.tio, y ^i hará juego coa 
ese otro, (lo coloca.) 

Alfonso. (¡Con el de mi mujer!) 

Felipe. Y esa sepoi-a, ¿quién es? 

Alfoi^so. ¿Esa? ,. Pues es,,, es \má tía que tengo ep ^Cádiz. . la 
mujer de mi tio Toras, de quiejii me hji óicío usted ha- 
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blar. (Que Lmsa nu sepa,..) 

Eb muy guapa. [Toinul... Pues Umpoco ha visto Uáted 

el otro regalo... 

No he tenido tiempo. 

[Pues poca bonito que esl Verá usted, Terá usted. 

Alfonso, En efecto, es muy linda. Vo daré las .gracios i Luisa 
an persona. 

FüLitii. Y mire usted, preparada y corriente, con sus pol- 
vos,, su» plumas, su Unta... |a;l (Dejinercl Unlero 10- 

Alfúnso. (¡Cristo!... ;E! balín que m<> regaló Amalia!...) 
Pklipe. Cuánto siento .. pero aguarde usted y lo lavaremos, 
Alfonso. ¿Lavarlo? Es inutQ. (jEI demonio del mamelucol . . . 

¡Bueno lo bn puesto!) 
FiLiFE. No seíior, yo respondo de qna se quitarán las mnnclias 
ahora que están Trescas. Corro á la cocina, haré lum- 
bre, caleutoré un poco de agua, y con jabón... verá 

usted, verá usted, (vise eocñenio por lo Íi[|DÍerda.) 

ALFonso. (¡E) dÍ!Ü)lo te llevel... lEstúpido! |Vaya con el priinitu 
que llene Luisa!... ¡¥ cuando roí mujer Tusiva y vea 
su regalo de este modo!...) 

FsLira. (Auimaodo.) ¡Ahí... Me olvidaba... Luisa me ha dado 
ana carta para usted. (Se la íairogo.) 

Alfonso. [Ah!... ¡Una carta suya!... (i.- be».) 

Felipe. No, es de usted. 

Alfonso ¿Oímo?... 

Pblips. La que le mandó usted hace dos días, porque do lia 
podido entender nada de lo que usted le decfa. Voy i 
ver ai chisporrotea la lumbre, (viss ) 

ALFO.tso, ¿Que no ha podido entender? Pues yo creo que me ex- 
plicaba bien claro, k ver. (injond".) oQnerida raía. 
ayate hubiese cumplido mi palabra de irá buscarle; 
npero la testOflieaíarla no ba terminado...» ¡Buena lu 
hidOiosI iLa carta que creí haber mamlado á mi espo- 
sa! Es decir que cambié loa soijres y recibirá la desti- 
nada í Luisa. ¡Esioy lucido! iBárbaro de raü ¿Y qué 
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hago yo ahora, vamos á ver? 
Tomás. (Dentro.) |EhI... ¿Qué es esto? ¡La puerta abierta!.. . 
Alfonso. ¡Esa vozl... 

Tomas. (Dentro.) ¿No hay nadie por aquí? 
Alfonso. ¡Virgen del Carmen! ¡Mi tio! ¡Ábrete, tierral 

ESCENA IV. 

ALFONSO, DON TOMÁS con ana maleta y en traje de viaje. Lué. ' 
11^0 AMALIA también en iraje de viajé, con una bolsa y algunos pa- 
quetes. * 

Tomas. ¡Hola, chico! Aquí nos tienes. 

Alfonso. ¡Cómo!... ¿Mi mujer! .. 

Tomas. Ya sube, se ha quedado escuchando ios eternos cum- 
plidos del poFter(¡». Pero, ¿no me abrazas? 

Alfonso. Sí señor. (Abrazándole ) (Aquí va á ser ella!) 

Tomas. ¿Qué sorpresa te hemos dado, eh? 

Alfonso. ¡Vaya!... una sorpresa muy agradable y muy... 

Tomas. Recordamos que hoy es tu santo y dijimos: pues, ¡ea! 
á ver sí llegamps á tiempo de almorzar con él. Yo lo 
dispuse. * 

Alfonso. Muy bien hecho, muy bien. (Que no te cogiera un toro 
de Miural . ) 

Tomas. Mira, ahí tienes á Amalia. 

Amalia. (Entrando.) ¡Querido Alfonso! .. 

ALFONSO. ¡Amalia mia! .. (Abraiándou.) (¡Pues no se ha enfa- 
dado!) 

Amalu. . ¡Qué deseos tenía de verte!... 

Alfonso. Y yo^ y yo, querida esposa; pero esa maldita testamen- 
taría .. 

Amalia. ¡Ahf Pero ahora que reeuerdo... ¡Contenta me tienes! 

Alfonso. Y¡ Ya pareció el peine!) Mira, Amalia. Amalia mia, yo 
te explicaré. Te ruego que no pienses mal... 

Amaua. ¡Ah! ¿Quieres que no piense que estámal heclu) el pa- 
sar toda esta semana sin escribirme? 

Alfonso. ¡Ah!.;. Ea... el:., te... (May aie^e ) (No la ha recibido, 



no la lia recibjilo, ¡me süItúI) 

Amauh. Si. oso i's lo qua mo Ucqu in€Oiiio<iud;i contigo. 

Alfonso. Urea iujusta, esposn mía. Hace tres días precisamente 
qae le eacribi una carb extensa, muy extensa. Qui- 
siera que la hiibieses recibiilo; pero como yo no podlft 
figurarme tu Tenida... 

AuALu. [Ahí... VaiQos. Si me escñbístn te perdono. 

Alfonso. ¿Y me abrazas? 

AUALIA, Y teabraZO,,(Se abritoa.) 

ToHAS. jBravol Así quiero veros. Armonia, y aobre lodo boy. 

Al fin es lu santo. 
Alfonso. Cierlamente . y por lo misnio.,, 
Ahaui. ¡Cailel... {Qué escribaDÍa tienes aquí!... 
ALF0^3o. (¡Cristo me valgal...) Si, as bonitilla. 
XTfAU.K. Pero si tú tenúis dos, ¿para qué has comprado esto! 
ALTonso. Yo te diré; no la he comprado. 
ToHAS. ¡Ah... ¿Es un regalo? 

Alfonso. Justo; eso es, un regalo, como lioy es mi santo... 
Amalia. ¿Y quién te la ha regalado? 
Alfo.^so. lül... el portero, sf, esoes; el portero. El pobre por 

ganarse un durete de propina... 
Amalia. ¡Pero si esto vale lo menos seisi 
Alfonso. (Apiindo,) Sí, es cierto, pero... 
TOKAS. Entánces no comprendo la ganancia. 
Alfonso. Yo... yo le diré á usted.,, £ I pensaría tal vei.. perú se 

ha Gistidíado, porque no le he dado niíaqneuDdnro... 

ipor ambicioso! 
AuAi.iA. ¡No es poco galante el porterol 

TOUtS. (Mir.ndB el relrulo de Luln.) Hümbre,., ¡gUai'". I.'ilica' 

Amalu, (VoIyüoJo.c.) ¿Quién? 

AiíHEDo, (lAy!,.. jAsesino!,..) 

Tomas. Buena mujer... buena! 

\MAUA. ¡Calle!... ¿De quién, es ese retrato? 

Alfonso, % sé, es decir... 

Amalu. Pues ¿cerno está ehl? 

Tonas. Seri otro regalo. 

Alfonso. No., {vinmenie.) Ese,,, lu he comprBd» . 





^H 


^^^B 


¿Que lo hí^ comprado? ¿Y pnra (pié. vamos á ver? , ^^H 


^^V 


.Como obra de arte. ^^^| 


^H 


;A1i! ¿TíeDP inuchü mérito esta fotografía, eh?! «^^H 


^^H 


. jVa \o creol... Como que es de Hnrilto. ^^^H 


^^M 


¡Campe!... Pues valdrá un diofiril. ^^H 


^^M 


. ¡Cá!... No lo crea usted, tres pesetas eseasaa; J^^H 


^^H 


iVm fol'>8rana Ac. MlirilloT '" ' *^^H 






es, sf, lie Murillo; pero no creas qae del antiguo Muri- 




11o, del fatnos» Mb'rillo, sino de otro que es... fotógraf» 




en !i Cíille Mayor. ^^^ 


^^^1 TOMikS 


Tamos, estos soQ otros Murilloa. ^^^| 


^^H Alpo.nso 


. Preckameate. (¡A.;!,.. ]Yo sudol) ^^^| 


^^^1 


¿De raaaera que no conoces el driginall ^^H 


^^^K 


. Nn; ademas, que puede que do lo teoga- Abora S» hv^^^M 




cea fotografías de capricho, sin original; eso es. '^^^| 


^^^1 


¡Cáspital... |Y cómo se progresa! ^^H 


^^H 


. ¡01)1 Es un pasmo. ^^H 


^^H 


(obsptvíBdok,) (Pftrece turbado. Yo vigilaré.) j^^H 


^^H 


¿Sabuis'.' sobrinos de mi alma, que tengo un apetito ríi^^l 




primor orden? ^^H 


^^H 


¿Quiere usted que almorcsmas? ^^M 


^^H 


No veadrhi msl. j^H 


^^^1 \LF0N30 


. Pero ya sabes que 00 hny en casa, y como estamos sji^^^| 




criados., ^^^H 


^^H 


Pero, jtto te traca todoa los (tins e) almuerzo y la co-^^H 






^^H 


, SI, pero es tan poca cosa... ^^H 


^^^H 


Nos citntentaremoi con e!Ia por ahora, y esta tarde irc-^^| 




moa lo:i tres á comer en los Cisnes. -^^M 


^^K 


Aprobulo, Nos comeremos esos Cisnes esta tord e. '^^^ 


^^H 


Es ^^^M 


^^H 


Verás qué pronto va el portero y traen tu Blmuerto^^^| 
. (ii;i de Luisa!) |No! (vív.^m-,) ^H 


^^H 


^^H 


(SorpMndiJ,..) ¿Que QO? ¿Pof qUé? ^H 




.(Turnado,) Porque encargué que rae trajeron besug(f^^| 



y^. 
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y . . . ¿á. tí te gusta, el besugo? 
Amalia. Sí. 

Alfonso. Bueno: pero al Uo no le gasta, do seguro. 
Tomas. Al contrarío; deliro por él. 
Alfonso. ¡Ahí Entonces. .« 
Amalia. Pero, ¿qué tienes? 
Alfo!«so. Nada, creí que no os gustaba el besugo; pero una vez 

que os gusta... (]AyI... No sé lo que digo.) 
Amalia. Voy á llamar al portero. Entre tanto, Ueya tú á nuestro 

cuarto ésos paquetes, (v^se por ei foro.) 
Alfonso, (coceado ios bultos.^ (En euanto se descubra el pastel 

va á arder la manzanal) (váte por la derecha.) 

escena V. 

D. TOMÁS, Iné^ FELIPE, después AMALIA, mis tarde 

ALFONSO. 

Tomas. EHies señor, pongámonos cómodos para almorisar. Aquí 

hay un batin de mi sobrino. (Se quita la leTÍta y se pone 
el batin sin rer las manchas que están en la espalda.) Asi. 

Ahora busquemos unas zapatillas. (Se inclina, abre un' 

saco de noche y busca en él, permaneciendo así á la salida de 
. Felipe.) 
FblipC. (Saliendo apresurado con una cafetera de a^a caliente en una 
mano, y un estropajo en la otra.) ¡HiTfiéndO Vicho! Verá 

usted' cómo sale la tinta, (viendo & b. Tomás ) Ajajál... 

Eso es; no se mueva usted. (Moja el estropajo y empicta á 
frotar fuertemente las manchas.) 

Tomas, (torantándose.) ¡Ay!... ¡Que me achicharranl 

FbLIPB. (¡Jesucristo!) (Asonibrado.) 

Tomas. ¿Qué es esto? ¿Quién es usted? 

Felipe. Yo.., 

Amalia. (Entrando ) Al momento Men el áltñQerzo. (viendo á Fe- 

npe.)¿(}uíén es este hombre? 
Tomas. ¡Eso pregunto yol 



-^ 
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Amalia Responda usted, señor mío, ¿quién es usted, y qué 

busca? 
Ffxipe. Yo... buscaba. . las seis botellas. 
Tomas. ¿Qué botellas? 
Felipe, V los cubiertos. 
Tomas. ¡Los cubiertos ^.. (Sobrina, este es un ladrón.) (neno 

de miedo.) 

Amalia. (lün íadrón?... Cójalo usted, tío!) 

Tomas* (No, no., yo no^ puedo darte el aterrador espectáculo 
. dé una lucha con ese bandido. Padecerías demasiado.) 

Amalu. (Llamemos á mi marido.) 

Tomás. (Gso es.) (Sobrino ..sobiinoü.. 

Amalia. ¡Alfonso!... 

Felipe. (Calle!... Estos son los tíos de Cádiz . (Mirando el retrato.\ 
¡Justol... Es ella. No descübraioaos á su sobrino.) 

Alfonso. (saUendo.) ¿Qué sucede? (viendo á Felipe.) (Maria Santí- 
sima!) . . 

Amalia. ¿Sabes tú quién es ese hombre? 

Tomas ¿Tú le conoces, sobrino? 

ALFONSO. .No... es decir... sí... 

Tomas. ¿En qué quedamos? 

Alfonso. Le conozco, ¡vaya si le conozco!... 

Amalia. Varaos, ¿quién es? 

Alfonso. Es... Felipe. 

Felipe. Justo; soy Felipe. 

Tomas. íAIiJ ¿Es Felipe? 

Amajua.< Bien; pero ¿quién es Felipe? 

Alfonso. Felipe, es, BSte. 

Felipe. Justo; Felipe soy yo. 

Amalia. ¿Acabarás de explicarte? 

Alfonso. Pues nada: más s^encUlo. Felipe es el ayuda de cámara 

que he tomado. (Hace aeñat i FeUpe.) 

Felipe. (¡Yo ayuda de cámara!) 
Amalia. No me habías escrito nada de eso. 
Alfonso. Sí; te lo decía en mi carta que no h^ recibido. 
Amalia. ¡Ahí Vamos» por eso pedía las botellas y los cubiertos. 
Sería para poner la meas. 
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ALFONSO^ Cierto; ^ara qué había de ser? Felipe, pon la mesa. 

Felipe. (|Vaya una gracia!) Ya voy. 

Amalia. (No sé por qué desconfíe.) . . . , : 

Alfonso. (¿iMé habrá entendido? Ck)n tal que no cometa ana 

barbaridad. ••) (Felipe coloca el velador en el ceatro déla es- 
cena, y sacando 4e na <»joa ,«n mantel y cobiertos, pone la 
mesa») 

Tomas. Encarga á ese muchacho que no sea tan. vivo de genio. 
Me ha, puesto hepho una sopí^^ (se quita ei i>atia) 

Alfonso. Sí, el pobre, sin duda por limpiar las manchas... 

Tomas, (viéndolas.) ¡Hombrel... ¡Qué lástimal... No había re- 
parado. 

Alfonso. Se conoce que^isted distraido dejó caer la tinta... 

Tomas. ¡Cómo!... ¿Yo? , . 

Alfonso. Siu duda; porque esta mañana estaba limpio. Yo lo 
siento, por ser regalo de Amalia. 

Tomas. Pues no enti^do cómo he podido mancharlo, y de- 
ploro... 

Amalu« ¡Bah! Tio, no se apure usted; eso no vale la pena. 

ESCENA VI. 

DICHOS, el PORTERO que Tiene con nn mozo que trire «1 almuerxo. 

Portero. El almuerzo del señorito. 

Amalia. Bien, (ai mozo.^ Póngalo usted allí, (ei nio:(o lo hace.) 

Tomas. (Acercándose.) VeamOS. ' 

Felipe. (Bajo d Alfonso.) (Pero se van ustedes á comer el al« 

muerzo de mi prima?) 
Alfonso. (Bajo ) (Silencio, por Dios. Luego hablaremos.) 
Tomas. ¡Hola, holal ¡Y decías que el almuerjBO era escasol ¡Sii 

hay aquí para seis personasl Se conoce que gastas buen 

apetito, (ei mozo se marcha ') i« 

Alpoím. Sí; cómo regular. . ; 

Amauít. Más que regular. Antes no eras asi... apena.s con^i^s. 
Alfonso. Pues ahí verás... he variado. Ademas, guardo algo 
para la comida, y otro poco para la cena, 'y pqr eso^**^ 
Portero. (¡Qué embrollón!) (vá»e ei Portero.) 
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Tomas. (Ya sentado á^ la mesa.) Ea, nuicliacims. á'i¡lm«rzíir. (i^e 

.sientan.) 

Íelipe (¡Bonito papel estoy haciendo!) 

AMALIA. Sirva usted vino, Felipe. (Felipe sirve y 'heb« de la bo- 
j lella.) . 

Tomas. ¡Bien te tratas, sobrinp! ¡Un besugo tan grande rara 
ti solo! 

Amalia. Gn efecto, es mucho. 

Alfonso. Ya estaba yo seguro de que no les gustabn á ustedes el 

Wugo. Felipe, llévatelo. 
Tomas. Nada de eso. ¡Pues no faltaba máslPonme tortilla. 

Alfonso, (sirviéndole.) Tome usted, tío. Coma usted mucho, que 
eso es sano. (Á ver si se sacia.) ¿Y tú? 

Amalia. No tengo gana. ¿Pero tú no comes?- 

ALFONSO. No, en éste momento... 

Tomas. , Pues ¿y ese apetito devorador? 

Alfonsu^ Hoy se me ha quitado. La satisfacción dé ver á us- 
tedes... 

Tomas. Venga el besugo. Ponme un buen trozo, porque me 
gusta muchísimo. 

Felipe. (Se lo va á comer todo.) 

Alfonso. (Silencio.) ¿Y tú, Amalia, quieres? Si no te agrada, no 
... te viólenles. 

Amalia. Dame un poquito. 

Alfonso. Mira que es muy pesado, y si te ha de hacer daño... 

Amalia. No; no temas. (La sirvo.) 

Felipe. (Que Luisa lo está esperando.) 

Alfonso. (Dándole la fneñte.) (Llévaselo, corre.) 

Felipe. (¿Así?) • : 

Alfonso. (Vuélvelo y creerá que está entero.) 

FeUPB. (Corriente.) (VneWe el besngo y se va eon él por el foro.) 

Tomas, (comiendo.) ¡Está delicioso! . 

Am\li\. Felipe, agua. ¡Galla!... ¿Dónde está ese muchacho? ^ 
Al^'O'iso. Habrá ido á la cocina. Tío, ¿quiere usted una chfjflsta? 
Tovias. "Luego; antes deseó tin po<io más de besugo ¡Caram- 
ba!... ¿Dóide está? ' * 
Alfonso. Se lo habrá He víído Felipe. 
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Amalu. ¿y quién se lo ha mandado? ¡Bonito modo de servir^, 
Alfonso. Cierto, pero no importa; así como así, es pescado muy 

indigesto. Le aconsejo á usted, tío, que no coma más. 

Da unos cólicos... 
Tomas. ¡Pero si me gusta! 
Amalia. Tiene razón. Felipe... Felipel... ¿Dónde se ba metido 

ese muchacho? Yo veré. (Se levanta y váse por la ¡I- 
qaierda.) 

Tomas. En verdad que es una cosa particular. ¡Felipe!... Á ver 

en donde diablos anda. (Se UvanU y se va por .la derecha.) 

Alfonso. ¡Yo no puedo más! Ya no $é qué inventar, ni qué decir 

Felipe. (Entrando por el foro.) MÍ prima está furiosa con lo del 
almuerzo. 

Alfonso. Procure usted tranquilizarla. Dígale usted que luego la 
subiré un corte de besugo de seda, quiero decir, un 
vestido ú la vinagreta... 

Felipe. Dice que no la importan sus tios de usted, y que si us- 
ted no sube al punto, bajará el|a. • 

Alfonso. ¡Santa Ilitn!... ¡Buena la haríamos! 

Felipe. ¿Qué resuelve usted? 

Alfo.nso. Allá voy, allá voy. Le llevaré los postres á ver si se 

calma (Cogv el queso y las fratás y se va por el loro.) 

Felipe. Eso es; y yo el han, y las aceitunas, y las anchoas, y 

los pepinillos. (Lo co^e todo y signe i Alfonso.) AlgO Se 

aprovecha (vise.) 
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KSCENA VM. 

AMALIA, luego D. TOMAS. 

Amalia. No encuentro á Felipe por ninguna parte. 

Tomas. Ese muchacho no parece. 

4i||uuA. ¿Y mí marido? 

Tdius. Le andará buscando también. 

AitAbl. It^o^' aquí hky gato! ' 

Tomas. Habrá en la casa ratones. 

Amáua. No es eso. Que mi marido tiene álgunno. 
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Tobías. iQaé oeurrencia! (Va á u ttiesa.) 
Amalia. ¿No ha notado usted su tüfbacion, su desasosiego? 
Tomas. ¡Caracoles! Lo que BOtoes qué han desaparecido los 
postres. 

AmALU. ¿CÓmoI... (Acercándose.) 

Tomas. ¡Y los entremesesl "> :> ; 

AmaLia.' ¿Lo ye usted, tio? Entre esa desaparición, la del criado 

y la de mi esposo, hay relación directa. 
Tomas. Es posible. 

Amalia. Y yo no he de quedarme á medio saber... • 
Tomás. Ni yo á medio almorzar. 
Amau a. Es preciso que esto se aclare. 



I .: 



ESCENA VIH. 

DICHOS, et PORTERO. 

Portero. ¿Dan ustedes prMiM0? 

Amalia. Venga usted, Ildetbnso: necesito que hable usted muy 

claro. 
Portero. ¿Muy claro? , 

Amalia. Si; ante todo, ¿viene ilguien á esta habitacroii? 
Portero. El señorito toas las noches. 

AmaLU. , No pregunto eso. (impaciente.) 

Portero. Y yo algunas veces, y también mi páríenta pa barrer y 

hacer la cama. 
Amalia. ¡Es usted un torpe! 
Portero. Yo... 

Amalia. Vamos á ver, ¿sabe usted de quién es ese retrato? 
Portero. De quién era, querrá usted decir, porque ahora creo 

que es del amo. 
Amalia. Bueno, ¿sabe usted de quién era? 
Portero. ¡Ya lo creo! Gomo que lo trújelo mesmi. Era... 
Amaua. ¿De quién? Acabemos. 
Portero. De la señora de Verrugo, halquütna ¿el tercerea iur 

terior, 
Amalia. ¡Ahí ¿Lo vé usted, tío? Si ya me lo temía yó. jUna que- 
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rida!... ¡Infame! (con faem.) 
Tomas. ¡Yo infome!... ¡Muchacha! «., 

AmaLU. No, él. (Paseando abitada.) 

Tomás. Cálmate, niña. 

Amalu. Después que ahogue á ese bribón. ¡Tío!./. 

Tomas. ¿Qué quieres, sobrina? 

Amalia. Va usted á subir ahora mismo al tercero, intenor. 

Tomas. ¿Yo? ¿Para qué? 

Amalia. Para despedir de la casa, en mi nombre, á esa señora 

de... ¡Ay! Dios me contenga la lengua. 
Tomas. Pero muchacha... 
Amalu. No admito etcusas. Suba usted. - 
Tomas. ¿Sin acabar el almuerzo? 
Amalia. Gomo usted guste; me es igual. 
Tomas. Á mí no. ¡Caracoles con el capricho! 
PoKTERO. Pero, señorita, si está ahi... 
Amalia. ¿Quién? 
Portero: La (UquUina del tercero, la de Verrugo. Dice que quié 

mudarse. 
,\malu. ¡Ah!. . ¿Está ahí? ¡Qué felicidad! Voy á verla al mofr 

mentó. 
Tomas. Sobrina, considera. «. • • ' ^ 

Amalu. Nada atiendo. Yo tere por mí misrn^... 



V- '. • . ■ : ¡ 



■ESCENA- tX. : 

DICHOS, FELIPE. 

FeUPB. (Entrando por el foro.) DOU AlfOUSO, díCe lui prima... (S« 

Amalu. ¿Qué? Vamos á'ver. ¿Qué prima es esa, y qué dice? 

Feupe. (¡Zapateta! ¡La tia!) 

Amaua. Hable usted. ¿Qué prima; efesf? 

FeUpe. ¿Mi prima? (¡Ay! ¡Qué apuro!) 

Amaua. Si señor. 

Felipe, ^ues mi prima... mi prima es... la hija de mi tio. 

Poñm6.fiiÍu eahutool ' 
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Tomas. (|Es lógico el mozo este!) ^ 

Felipe. Y cuando digo mi tio... quiero decir el hermano de mi 
madre. 

Amalia. Me lo figuro; pero acabemos de una vez. Necesito sa- 
ber quién es usted, bable claro. 

Felipe. ¿Yo?... Yo soy Felipe. 

Ahalía, y su prima de usted, ¿quién es? 

Felipe. Es... la hija de mi tio. 

Amalia, (impaeiente.) Pero, ¿quién es ese tio? 

Felipe. El padre de mi prima. (De aquí no me sacan, ni con 
í^arfíos.) 

Amalia. Basta de farsa. Usted no es ayuda de cámara. Confíese 
usted, ó de lo contrarío... 

Felipe. Es cierto... yo soy... la verdad... yo soy estudiante 
del último año de veterinaria. 

Tomas. jHombre!... ¿Álbéitar? , 

Felipe. Para e^rvir á usted. Si algo le ocurr6|»>. (sa\ada.) 

Amalia. Entonces, ¿por qué se fingió usted lo que no era? 

Felipe, (á Amalia ) Yo .. por complacer á su sobrino de usted. 

Amalia. (Asombrada.) ¿Cómol... ¡Á mi sobrínol 

Tomas, ¡k su sobrinol ¿Cuál? 

Feupe.^ ai de usted. (Á Tomás.) Se empeñó en ello... 

Tomas, (sín comprender.) ¿De veras? 

Amalia. ¿Y qué idea podía llevar mi marido en eso? 

Felipe. Señora, no se trata de su marido de usted. (¡Qué 
manía!) 

Tomas. ¿Pues no dice usted que mi 'sobrino?. . . 

Felipe. Cabalmente, por eso... 

Amalia. ¿Cómo por eso? 

Portero. (¡Ay, qfé lio!) , 

Amalia. Éste hombre está loco; pero ye sabré... (va ai foro.) 

ESCENA X. 

DICHOS, ALFONSO. " .. , ■ 

Alfonso, (sofocado.) (Nada... no se calma... y e^ quab h? .Pare- 
cido un sombrero.) 
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Ahal.u. (cogi^ndoii ik'i bruo.) ¡Allí VeD acá, infuinel 
Felipe. (¡Qué modos guata aa tJal) 
Alfonso. {Vkmio é Feíii.e.) {¡Felipel... ¡ Ülos me valgal) 
Ahilu. íÁdóniío fias ido? ttesponda. 
Aij'ú.'ss '.¿Yo'!.,. Pues te diré.,, todiró... (HaciooiinteriosA rdip.) 

Á sncnrme iioa muela. 
Amalia. ¿Una miieln? ¿Desde cuándo le dolía? 
.Awosso. Me etmiezó el dolor de repeuLe... esto es... de proíi- 

y )IOr eso... (lUciendo igiliia 1 Felipe, qoe c!.Ia aa n- 
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I 'FsuPE. tloas lillas con creosota, y... 

Amalia. ¿A ver cuál es la que te lian sacadu? 

ALtONto. Ninguna, porque .. porque... el dolor se me quitó tam- 
bién de repente, y me parec-iú inülil... el... la... (i'vr 
FeUpe.) (¡Habrá torpe!... jNo me eotíeudel) 

Amalia. [Bríbnnl iTú rae engañas! 

Felipe. Aseguro á usted que su Bobrino... 

Amalia. ¿El sobrino de quién? 

Felipe. El de usted: este caballero. 

AMALIA. Este caballero es mi espuso. 

» Felipe. ¡Esposo!... ¡Qué indignidad! Voy ú contárselo todo á mi 
tia. Nos vengaremos, (vím por el fcto.) 
Portero. (jAquI learañalVomelargo, ÜueseeQtiendaii!)[viu.) 
Tomas. (Los dejaré solos, y allá se las arreglen.) (vása paru 
d.,.,„..) 
:4^ALiA. ¡Traidor! Ya citoy snterada de tus picardías. ¿Conque 
mientras yo estoba tranquila en Cádiz, tú me la pe- 
gabas coQ la inquilma del tercero? 
ALFonso. ¿Vo? 

Amalia Tu, sí... coa la de Verrngo; ya ves que lo sé todo. 
Alfo:vsd. Eso es uuu calumnia. ¡Engañarle yo, y con una mujer 
qno se llama Verrugol Repito que es falso. 
. ¿Te atreverás á sostenerlo? 
I Jlijosso (¡AiIdHCia!) Pues ya lo creol 

Ramalia Pronto vamos d saber la veniad. porque ess mujer 
está abl. 
). i,F.n mi i-asa? Imposible. 
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Am\lu. Acaba de bajar; el portero me io ha diclio. y yo voy 

ahora misino á hablar con ella. 
Alfo;«so. Amalia... por Dios... 

Amalia. Nada; es necesario que esto se aclare, y se aclarará. . 
Alfonso. Pero, mujer... 
Amalia. Le prohibo á usted que me siga. 
Alfonso. Escúchaníe. 
Amalia. ' {Bastal Yo sabré la verdad, (váse per ei foro.) 

ESCENA XI. 

ALFONSO, después TOMAS. 

Alfonso. Pues, señoc» estoy perdido. Sí Luisa, co efecto, ha ba- 
jado y habla con mi mujer, lo menos que me^ jcuesta el 
lance es que Amalia me salte un ojo., y me lo saltará, 
porque es muy capaz de ello... ¡Vaya si es capazi 

Tomas. ¿Pasó el furor, sobrino? 

Alfonso. Tío .. ¿usté tiene noticia del dos dé Mayo? 

Tomas. ¿Gse sorbete de piedra que hay en el Prado? 

Alfonso. No; la matanza de mil ochocientos ocho. 

Tomas. Oeo haber oido hablar de eso. 

Alfonso. Pues bien; lo del dos de Mayo fué un saínete, compa- 
rado con lo que mi mujer prepara. 

Tomas. ¡Caracoles! ¿Qué dices? 

Alfonso. ¡Mi mujer lo sabe! . 

Tomas. ¡Abl... ¿Lo sabe? Entonces ya no me extraña que.. 
Porque al fln, si lo sabe... (Transición.) Pero vamos á 
ver, ¿qué es lo que sabe? 

Alfonso. Todo. 

Tomas. ¿Todo? iDichosa ella! Yo, en cambio, no sé nada. 

Alfonso. La culpa es de mi tía. 

Tomas. ¿Pues que te ha hecho mi esposa? 

Alfonso. No, la otra tía; la qué me legó esta casa, origen de to- 
dos mis disgustos. 

Tomas. Maldito si entiendo... ¡Ah! Se lo preguntaré á tu ma- 
jer que viene aquí. 
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Alfonso. ¿Viene? Adiós, tJo. ' 

Tomas. ¿A dónde vas, muchacho? 

Alfonso. ¡Al viaducto! 

Amalia, (saie dando cercajadas.) ¡Já, já, já!. ¡Qué lanc© tao gTa- 
cioso! • 

Alfonso, (sorprendido.) (¡Y se rie!) , , 

Tomas. |HoláI... ¿Has cambiado de humor? 

Amalia. Naturalmente. Gomo que la cosa tiene muchísima gra- 
cia. ¡Já, já! 

Alfonso. (¿Qué será esto?) 

Amalia. Figúrese usted, lio, que voy á ver á la señora de Ver- 
rugo y me encuentro con una vieja gorda, arrugada, 
que tenía una enorme berruga en la nariz... ¡já, já, já! 

Tomas. Vamos, la etimología del apellido. 

Alfonso. (¡Era la madre! Me he salvado.) Ahora creo que te ha- 
brás convencido de que te digo la verdad 

Amalia. En efecto, lo que es con esa, no temo... Ya estoy tran- 
quila, Alfonso. 

Alfonso. Siempre debiste estarlo. Si hubieras recibido mi última 
carta, ya verías... 

Tomas. ¡Galle!... Eso me hace recordar que al subir me en- 
tregó esta el portero. La habrá enviado tu tia. (La saca 

del bolsillo.) 

Alfoííso. (¡Jesús!... ¡De esta vez me coge!) 

Amalu. ¡Gracias á Dios!... Tenía gana de leer esa carta tan 

cacareada. 
Alfonsoí^ Trae; yo la leeré., no te incomodes. (Muy inquieto.) 

Amalla. No, quiero yo misma... (La abr^, mirando á Alfonso tija- 
• -•• tioMfrte.) •• 

Alfonso. (¡Válgpame Dios!... ¡Mi carta á Luisa!...) 

Amalu. (Leyendo.) «Amalia mia...)) 

Alfonso. (Sorprendido.) ¿Ehy... ¿Gomo?... 

Amalia. (Leyendo.) «No puedes figurarte cuánto deseo estre- 

wcharte entre mis brazos ..» 
Alfonso. ¿Ehl... ¡Alto, alto!... Eso sí que no I») consiento. ¿Qué 

carta' es esa?' I > ...#-. 

ToMA&i 'HwDbr», la tuya. ¿T« parece mal ahora? / 

3 
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Alfoinso. Poco á poco, y do andemos con bromas de mai géne- 
ro. ¡Esa carta no es la mia! 

Tomas. ¿Cómo que no es la tuya? Tú mismo aseguraste que 
era muy cariñosa. 

Alfonso. Yo tengo mis razones. Mi carta no empezaba asi. 

Amalia . ¡ Ahí . . . ¿De veras? 

Alfonso. ¡Y esa letra es de hombre! ¿Quién es el hombre que 
tiene libertad para escribirte á ti de esa manera? 

Amalia. ¿Y qué te importa? ¿No reprendías mis celos hace poco? 
¿Por qué has de tenerlos tú? 

Alfonso. jCaramba! Porque... es muy diferente. Exijo que so 
me entregue esa carta. 

Amalia Y yo no quiero entregártela. 

Alfonso. iSeñora... señora!... 

ESCENA ÚLTIMA. 

DICHOS, el PORTfíRO con una carta. 

Portero Una caria de Cádiz. 

Amalia ¿De Cádiz? Venga. 

Alfonso. (¡La de Luisa!) No. (se la quita ai Poruro.) Eso es para 

mí. • 
Tomas. Hombre, será la tuya. 
Alfonso. Lo es, sí señor, y por lo mismo vea usted lo que hago 

con ella. (La rompe y arroja al fuego.) Una mUJOr COmO la 

mia no merece leer lo que aquí dice. (¡Me salvé!) 
Tomas. Pero, ¿por qué, sobrino? 
Alfonso. ¡Buena pregunta! ¿Y esa otra misiva? ¿Quién es ese 

hombre cuyos abrazos espera, y cuya carta se niega á 

darme? 
Amalia. Ese hombre es... mi padre. 
Alfonso. ¡Tu padre! 
Amalia. Toma y lee. (Alfonso lo hace.) 
Alfonso. ¡Soy un estúpido! Perdóname, Amalia mia. 
Amalia. ¡Y has quemado ia tuya! ¡Vaya una gracia! 
Alfonso. ;,Qué importa? Yo te repetiré de palabra cuanto decía. 
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(¡De buena he escapado!) 

PoRTBBO. TU razón el señorito, porque hablando .• 

AlfoIiso, ¡Portero!... Á la calle. 

PoRTEáo. ¿Yo, señor?... ¿Por qué? 

Alfonso. Porque si; yo me entiendo. 

Tomas. Vamos, no haya rigor. Al fin es hoy tu santo. 

Popero. Y el mió. 

AvALU. Doble motivo de perdón. 

AtFOirso, ¿Tú lo quieres? 

Amaua. Te lo suplico. 

Alfonso. Entonces perdonado está. En cuanto á mi... 

Si consigues el favor 
de un aplauso, ó dos, ó tres, 
juro no poner los pies 
en el tercero, intsrior. 
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